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Resumen: Se expone de manera integral los principales avances en la 
comprensión del desarrollo de las sociedades precolombinas que habitaron en el 
territorio que hoy se conoce como Costa Rica, Panamá y el norte de Colombia 
y se realiza una valoración crítica de los resultados; esto con el fin de aumentar 
nuestra comprensión acerca de los procesos de cambio social precolombino en la 
región, principalmente aquellas que se han realizado en las últimas dos décadas. 
El análisis se realiza tanto para desarrollos sociales tempranos como para las 
sociedades tardías, y éstas últimas se estudian a partir de las temáticas propuestas 
por los investigadores como los principales impulsores de cambio social. El artículo 
muestra la extraordinaria diversidad en adaptaciones y procesos de desarrollo social 
ocurridos en la región durante la época precolombina, lo cual va en contra de una 
idea de homogeneidad social y cultural. Por otra parte, se destaca que efectivamente 
ha habido avances en el estudio de las sociedades antiguas en la región, pero estos no 
han sido aún mayores debido a que 1) se ha confundido elaboración conceptual con 
aumento en la comprensión de los desarrollos sociales y porque 2) no se ha logrado 
superar la brecha epistemológica y metodológica que existe entre describir el material 
y el contexto arqueológico y estudiar procesos sociales en el pasado. Finalmente, se 
muestra que si se quiere entender todo el rango de desarrollos sociales precolombinos 
que ha sido descrito en esos tres países, es necesario considerar dentro de los modelos 
otros factores de cambio distintos a los que han sido históricamente propuestos para 
la región: intercambio e interacción interregional.
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Introducción

En el sur de América Central y el norte 
de América del Sur se desarrollaron 

sociedades autóctonas que se organizaron 
de forma distinta al Estado, en unidades 
sociales menores que, prácticamente, se 

encuentran extintas hoy día. A lo largo del 
último milenio, solo un minúsculo puñado 
de formas sociales ha sobrevivido ante el 
avance irrefrenable de estados e imperios. 
La importancia de esta región del mundo, 
en el estudio de sociedades antiguas, se 
destaca aún más, si se considera que dichas 
sociedades se desarrollaron en medio de dos 
grandes núcleos de sociedades estatales que 
surgieron en México, Guatemala y en el norte 
de Honduras y en Bolivia, Perú y en el sur de 
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Ecuador. A pesar del contacto que ha sido 
demostrado, de las posibles incursiones civiles 
y militares provenientes de estos estados, de 
las sociedades del sur de América Central y del 
norte de América del Sur se mantuvieron al 
margen de dichos desarrollos sociales vecinos, 
desde una perspectiva sociopolítica. Por lo 
tanto, el principal aporte que la arqueología, 
de esta región del mundo, le puede ofrecer al 
estudio del desarrollo de sociedades antiguas 
prehistóricas, es proporcionar evidencia en 
cuanto a los múltiples desarrollos sociales 
que han sido detectados, exponiendo tanto 
las diferencias como las similitudes que han 
sido encontradas. De esta forma, se pueden 
evaluar progresivamente las distintas hipótesis 
que están relacionadas con los procesos de 
cambio social (Kintigh et al. 2014 Smith 2011), 
así como la evidencia disponible y los avances 
teórico-metodológicos de los últimos años.

Un único artículo no puede tener la 
pretensión de abarcar y discutir, ni siquiera 
de manera superficial, todo el trabajo 
arqueológico que ha sido realizado en 
las últimas décadas en los territorios que 
son conocidos, actualmente, como Costa 
Rica, Nicaragua y el norte de Colombia, 
entendiéndose, en este último caso, a la 
Región de la Costa Atlántica (la cual cubre, 
aproximadamente, los departamentos de 
Guajira, Magdalena, Atlántico, César, 
Bolívar, Sucre, Córdoba) (ver Figura 1). 
No obstante, únicamente, se discutirá un 
número limitado de investigaciones que 
fueron realizadas en algunas regiones del 
área definida. Probablemente, algunas 
investigaciones importantes no sean discutidas 
o mencionadas, sin embargo, las limitaciones 
de espacio, propias de un artículo, nos fuerza a 
restringir la discusión a una muestra de casos.

Fig. 1. Región aproximada donde se ubican las distintas regiones a las que se hace referencia en el texto. 

Sociedades tempranas (pre-1000 A.C.)

La presencia de grupos humanos cazadores de 
megafauna se ha sugerido, a partir de fechas tan 
tempranas como el 14000 a.C, para el Valle del 
Magdalena en Colombia 1 (Van der Hammen & 

1 Aunque hay que señalar que aún se debate la 
asociación estratigráfica entre artefactos y restos faunísticos 
(Aceituno Bocanegra & Rojas Mora 2012: 128)

Correal 2001) mientras que la reciente excavación 
de un campamento y taller lítico en el sitio La Isla, 
ubicado en Siquirres, en el sector Caribe de Costa 
Rica, indican que la presencia humana, en ese 
sector, podría remontarse al 10000 a.C.2 (Chávez 

2 Según el análisis de una datación de 14C que fue 
realizada a material orgánico (carbón y madera), fue 
asociado a material lítico (una punta, lascas, raederas, 
raspadores, preformas).



Más allá de peregrinos y de oro: desarrollo social precolombino Costa Rica, Panamá y el norte de Colombia

R. Museu Arq. Etn., 31: 56-79, 2018.

58

Montoya & Naranjo Masís 2013). En épocas 
más tardías, hacia finales de la última glaciación, 
es decir, 8000 a.C., parece haber existido una 
continuidad en la ocupación humana de las 
llanuras del Pacífico Central y el pie de monte 
de la cordillera central de Panamá (Cooke 2005), 
continuidad que también podría ser descrita para 
el norte y para el centro de Costa Rica, aunque, 
allí, la información, al respecto, aún es ínfima. 
Cooke (2005: 138-140) ha afirmado que si bien 
se ha mejorado respecto al control temporal para 
el lapso cuando el ser humano entró al istmo 
Centroamericano y lo colonizó, este mejoramiento 
ha sido demasiado lento y el registro sigue 
siendo demasiado imperfecto como para evaluar 
hipótesis alternativas que están relacionadas con 
estos hechos. A pesar de ello, la comparación 
de la evidencia que estaba disponible tanto del 
istmo como del norte de Colombia ha llevado a 
distintos investigadores (Aceituno Bocanegra & 
Rojas Mora 2012: 134; Ranere & López Castaño 
2007: 30;) a postular que, para este periodo, 
existió una economía de amplio espectro que era 
ligada a una gran diversidad de adaptaciones a 
los distintos ecosistemas, lo cual desembocó en 
una divergencia cultural que puede ser rastreada, 
incluso a partir del Pleistoceno Tardío. Después 
del 7000 a.C., dichas poblaciones comenzaron 
a incorporar, paulatinamente, plantas que eran 
cultivadas a su dieta.

Alrededor del 6000 a.C. varias especies 
domesticadas de raíces y semillas, como el 
maíz (Zea mays L.), la yuca (Manihot esculenta 
Crantz), la maranta (Maranta arundinacea L.) y el 
ñame (Dioscorea sp.), estaban siendo cultivadas 
en Panamá, a través de una agricultura de 
roza y quema (Dickau 2010; Piperno, Bush 
& Colinvaux 1991; Piperno et al. 2000). Este 
proceso inicia en la región Central de Panamá 
y se difunde hacia Chiriquí, alrededor del 5000 
a.C. (Dickau 2010: 128). No obstante, parece 
ser que, en esta región, la agricultura de quema 
y roza solo ocurrió cuatro mil años después. 
Recientemente, Griggs (2005) ha propuesto 
un modelo para el Caribe panameño con el 
que postula que su colonización comenzó 
alrededor del 5000 a.C. y que una presión sobre 
los recursos de la vertiente Pacífica motivó el 
traslado de poblaciones desde el Pacífico hacia el 

centro de la cuenca del Caribe. En Costa Rica, 
el maíz estaba siendo cultivado en el noroeste 
del país, alrededor del 4000 a.C. (Arford & 
Horn 2004; Bradley 1994), un cultivo intensivo 
y extensivo del mismo no se registra para el 
sector este del país, sino hasta alrededor del 2000 
a.C. (Lane, Horn & Mora 2004). No obstante, 
ni en América Central ni en Colombia parece 
existir evidencia alguna de que el maíz fuera 
parte substancial de la dieta de las poblaciones 
precolombinas antes del 500 a.C. 

No es hasta después del 5000 a.C. que 
se encuentra evidencia de una conducta 
sedentaria en algunas regiones del istmo. 
Scott Raymond (1998: 18, 2008) ha señalado 
que, si bien la explotación de recursos 
marítimos fue importante económicamente, 
inicialmente las poblaciones ubicadas en zonas 
costeras de Colombia y Panamá se proveían, 
principalmente, de recursos provenientes de 
ambientes sabaneros, fluviales y boscosos. En 
Panamá, la pesca en la costa y en los estuarios 
se intensificó alrededor del 2500 a.C. y parece 
haber estado ligada a un incremento en el 
tamaño de los asentamientos y, probablemente, 
a un modo de vida sedentario, los primeros 
agricultores se dispersaron desde núcleos de 
poblaciones anteriores ubicadas en las tierras 
áridas de la vertiente del Pacífico rumbo a 
bosques más húmedos, entre 5000 y 2000 a.C. 
(Cooke 2005: 146). 

En el norte de Colombia, hacia el 
4000 a.C., emerge una tradición litoral en 
los planos aluviales de las tierras bajas de la 
costa Caribe (Aceituno Bocanegra & Rojas 
Mora 2012: 126-127) cuya estrategia adaptativa 
estaba orientada hacia un acceso estacional 
a diferentes ecosistemas como estuarios, 
playas, pequeños ríos, lagunas, bosques secos 
y sabanas. Muchos de estos asentamientos son 
concheros costeros o ribereños, con cerámica y 
una tecnología lítica que está relacionada con 
el procesamiento de recursos vegetales y este 
patrón económico (Scott Raymond, 1998: 18) 
continuó a través del primer milenio a.C. La 
presencia de una economía de subsistencia 
de amplio espectro, enfocada tanto hacia los 
recursos marítimos como hacia los terrestres se 
ha detectado en la costa Caribe de Costa Rica, 
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en el sitio Black Creek, un campamento costero 
habitado alrededor del 3000 a.C. por un grupo 
humano pequeño alfarero (Baldi 2001, 2011; 
Chávez, Fonseca & Baldi 1997).

En tanto que para el 4000 a.C., 
las poblaciones ubicadas tierra adentro 
cosechaban semillas salvajes, anticipando 
así la horticultura junto con el manejo y el 
cuidado de plantas. Para el caso del sitio San 
Jacinto I Oyuela-Caycedo & Bonzani (2005), 
han propuesto un modelo de movilidad 
logística como la estrategia de subsistencia más 
probable. Según este modelo, habría existido 
un campamento base que ha sido situado 
estratégicamente, así como otros campamentos 
para propósitos especiales, todos asociados 
con un territorio de caza y recolección, el cual 
pertenecía, exclusivamente, a la población 
local. Para 3000 a.C., un patrón de menor 
movilidad pudo haber evolucionado, quizás 
como resultado de una mayor competencia 
por los recursos. Alrededor del 2000 a.C., 
asentamientos aldeanos comienzan a surgir en 
el norte de Colombia, como lo evidencia, por 
ejemplo, el sitio San Jacinto II; poco después, 
entre el 1500 y el 800 a.C., surgen aldeas de 
hasta 0.5 km² en el Bajo Magdalena, al mismo 
tiempo que se detecta un gran aumento de la 
población (Langebaek & Dever 2000). Esta 
última etapa de consolidación de un modo 
de vida aldeano ya había sido identificada, 
para el caso Ciénega Grande, en la aldea 
prehispánica Momil, donde además también 
se detectó una transición entre una dieta 
basada en tubérculos hacia un consumo más 
prominente de semillas (Reichel-Dolmatoff 
1989: 39-40, 1997: 97-98).

En su comparación de casos de estudio en 
Panamá, Colombia y Ecuador, Scott Raymond 
(2008: 87) no logró identificar una causa común 
para el desarrollo del sedentarismo. No obstante, 
argumentó que “el aumento en el tamaño y 
en la densidad de la población probablemente 
jugó, al menos en parte, un papel causal en 
la sedentarización de las comunidades.” No 
obstante, la evidencia regional en el Bajo 
Magdalena indica que en la región hubo una 
densidad de población muy baja, previo a la 
adopción de la vida sedentaria, solo después de 

este evento el tamaño de la población se dispara 
(Langebaek & Dever 2000: 52).

En resumen, conforme avanza el 
conocimiento respecto a los procesos de 
sedentarización y adopción de la agricultura 
en las poblaciones de la región, resulta 
cada vez más difícil generalizar en torno a 
ellos. Ciertamente, la evidencia por ahora 
nos indica que, entre los grupos humanos 
antiguos ubicados entre Costa Rica y el norte 
de Colombia, la interacción entre humanos 
y plantas tuvo lugar desde comienzos del 
Holoceno y, además la domesticación de 
plantas precedió por alrededor de 4000 años la 
sedentarización definitiva de estas poblaciones 
(Archila Montañez 2008: 77, 82), no obstante, 
según la evidencia arqueológica disponible, 
los desarrollos sociales entre el 5000 y el 1000 
a.C. fueron múltiples y muy variados (Aceituno 
Bocanegra & Rojas Mora 2012: 146; Llanos 
Vargas 1993: 47). Así mismo, los argumentos 
difusionistas en torno a la adopción de la 
agricultura en esta región del mundo se ven 
cada vez menos apoyados por la evidencia 
acumulada (Archila Montañez 2008; Langebaek 
& Dever 2000: 52). Resulta interesante, por 
lo tanto, que la evidencia lingüística y genética 
parece contar otra historia, como más adelante 
se discutirá. Lo anterior advierte sobre el peligro 
de homologar distintos aspectos de la vida social 
(lenguaje, genética, cultura material) que no 
tienen que coincidir, sino, al mismo tiempo, 
motiva a investigar, por ejemplo, por qué no 
coincidieron en esta región del mundo.

Por otra parte, los datos que fueron 
mencionados indican que en las décadas 
recientes ha habido avances en la investigación 
sobre sociedades de cazadores-recolectores, 
domesticación de plantas y procesos de 
adopción de vida sedentaria en Panamá 
(e.g. Cooke 1992, 1995, 2005; Cooke & 
Ranere 1992; Hansell 1987; Ranere & 
Cooke 1996; Ranere & Cooke 2003; Ranere & 
Hansell 1978) y en la región de la Costa Caribe 
de Colombia (e.g. Aceituno Bocanegra & Rojas 
Mora 2012; Langebaek & Dever 2000; Oyuela-
Caycedo 1987c, 1993, 1996; Oyuela-Caycedo 
& Bonzani 2005; Ranere & López 2007; Scott 
Raymond, 1998, 2008; Reichel-Dolmatoff 1997; 
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Van der Hammen & Correal 2001). Mientras 
que, para el caso de Costa Rica, la investigación 
que está relacionada a estos procesos tempranos 
continúa avanzando muy lentamente y aún 
depende de hallazgos esporádicos. Desde los 
hallazgos del Valle del Turrialba (Snarskis 1977, 
1979) hasta el reciente hallazgo de La Isla en 
Siquirres (que fue comentado anteriormente), 
que se obtiene nueva información acerca de 
este periodo. Para el Formativo, en los últimos 
veinte años ha habido también algún avance 
para Costa Rica con el estudio de Black Creek, 
el cual también ya comentamos y del sitio 
Los Sueños, una pequeña aldea ubicada en el 
Pacífico Central, poblada en algún momento 
del lapso comprendido entre 1500 y 300 a.C. 
(Corrales Ulloa 2000, 2006). Actualmente, este 
periodo está también siendo investigado en 
Siquirres, en el sector Caribe (Chávez Montoya 
& Naranjo Masís 2013).

Desarrollos sociales tardíos (1000 a.C.-1550 d.C.)

Un repaso somero por la literatura de la 
región hace evidente que en la investigación en 
el norte de Colombia, Panamá y Costa Rica siga 
predominando temáticas como las secuencias 
cronológicas, la cerámica, el intercambio 
de bienes, la arquitectura monumental y 
el análisis y la descripción de artefactos 
excepcionales, ya sea por su estética o por su 
exotismo (Angulo Valdés 1978, 1983, 1987; 
Bray 1984, Cadavid Camargo & Groot 
de Mahecha 1987; Cooke 2005; Corrales 
Ulloa 2000; Fonseca Zamora 1997a; Fonseca 
Zamora & Cooke 1994; Giraldo Peláez 2010; 
Groot de Mahecha 1980, 1989; Hoopes 2005; 
Langebaek 1987a; Langebaek & Cárdenas 
Arroyo 1996; Lleras Pérez 1987; Quilter & 
Hoopes 2003; Reichel-Dolmatoff 1997; Serje de 
la Ossa 1987; Snarskis 2003; Uribe Tobón 1988; 
Uribe Villegas & Martinón-Torres 2014; 
Valderrama Andrade &  
Fonseca Truque 1981). 

No obstante, en los últimos años ha habido, 
también, avances significativos en el estudio 
de instituciones sociales y del cambio social en 
distintas regiones del sur de América Central y 

del norte Colombia. Estos estudios han dado 
luces en torno a no solo los factores implicados 
en el cambio, sino también en cuanto a los 
mecanismos detrás de los procesos de desarrollo 
de sociedades precolombinas. Estudios anteriores 
(Drennan 1995, 1996) han dado cuenta de 
los avances que se han logrado en torno a la 
comprensión de las funciones que pudieron 
tener distintos factores (e.g. intercambio, presión 
demográfica, guerra, intensificación agrícola), 
dentro de los procesos de cambio social 
precolombino en el sur de América Central y en 
el norte de América del Sur. A continuación, se 
verá cómo algunas investigaciones recientes en 
el norte de Colombia, Panamá y Costa Rica (el 
territorio más central del área geográfica que fue 
mencionada arriba) han dado nuevas luces en 
torno a la función diferencial de estos factores 
sobre los procesos de desarrollo social  
en la región.

Relaciones interregionales a larga distancia

Al hacer referencia al surgimiento de 
sociedades cacicales en el sur de América 
Central y el norte de América del Sur es 
inevitable mencionar los contactos o las 
relaciones interregionales entre estas dos 
regiones, tema que, históricamente, ha 
dominado la literatura de la arqueología de 
este sector del planeta. El vínculo América 
Central-América del Sur ha sido destacado, 
por diversos investigadores (Kidder 1940; 
Lothrop 1940; Fonseca Zamora & Richardson 
1978; Willey 1971), a lo largo del siglo veinte. 
Las bases arqueológicas de esta relación han 
sido, principalmente, similitudes estilísticas 
y formales en los artefactos que fueron 
encontrados (Bray 1978, 1984, 1992, 1997, 
2003; Cooke 1998, Falchetti 1979, 1987, 1993; 
Hoopes 2004, 2005, 2011; Sáenz Samper & 
Lleras Pérez 1999; Sánchez Herrera & Cooke, 
1997; Uribe Villegas 1988), o bien la presencia 
de una arquitectura monumental similar 
(Fonseca Zamora 1981; Hoopes 2011; Snarskis 
2003: 187; Reichel-Dolmatoff 1965, 1990, 
1997), en sitios como Pueblito y Buritaca 200, 
en el norte de Colombia, Guayabo de Turrialba 
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y otros sitios en el centro y este de Costa Rica. 
Dichas similitudes han sido explicadas como 
producto de interacciones interregionales entre 
grupos del centro y del sur de América, ya sea 
por tierra (Correal Urrego 1990: 84; Cooke 
1998; Fonseca Zamora 1997b; Helms 1979; 
Mason 1931; Reichel-Dolmatoff 1965, 1983: 95; 
Reyes Paniagua 2009a, 2009b) o a través de 
viajes marítimos (Callaghan & Bray 2007; 
Fonseca Zamora & Richardson 1978). 

En las últimas décadas, esta relación se ha 
delimitado y se ha focalizado regionalmente 
entre Costa Rica, Panamá y el norte 
de Colombia (Bray 1984, 2003; Cooke 
1992, 2005; Fonseca Zamora 1997a; Helms 
1979; Hoopes 2004, 2005, 2011; Quilter & 
Hoopes 2003). Por ejemplo, Helms (1979) 
utilizó, principalmente, relatos etnográficos 
cuando afirmó que las relaciones a larga 
distancia entre jefes tribales de Panamá y 
líderes de cacicazgos, ubicados en Colombia, 
fueron el elemento clave para el surgimiento de 
cacicazgos complejos en el centro de Panamá. 
Según la autora, el conocimiento esotérico y 
los bienes de prestigio que representan poder, 
tales como ornamentos de oro, fueron los 
recursos que estos jefes obtuvieron en los Andes 
colombianos. Sin embargo, investigaciones 
arqueológicas recientes (Haller 2008; Isaza 
Aizpurúa 2007), las cuales han utilizado 
otro tipo de evidencia tal como patrones 
de asentamientos, cálculo de densidades de 
materiales, tamaño de asentamientos, uso 
diferencial de áreas de actividad humana y 
otras, apuntan a que el surgimiento de la 
complejidad social en el centro de Panamá 
parece no haber tenido relación alguna con 
la ostentación de bienes de prestigio. Más 
bien parece ser que la explotación de recursos 
marítimos y agrícolas locales, así como con el 
surgimiento de redes de intercambios locales y 
regionales de estos productos fueron elementos 
determinantes en los procesos de desarrollo 
social. Además, a pesar de que ciertamente la 
metalurgia fue introducida en el sur de América 
Central a través de Colombia (Bray 1984, 1992, 
1997), para el momento en que se detecta el 
surgimiento de complejidad sociopolítica en 
el centro de Panamá (~700 d.C.), el oro ya era 

obtenido y era producido a nivel local (Cooke 
et al. 2003). Esto implicaría que los jefes de 
Panamá no tuvieron necesidad de buscar 
emblemas de poder, como el oro (ya sea en su 
materia prima o en condición de artefacto), en 
territorios lejanos.

Para el caso de las sociedades antiguas, 
que estuvieron ubicadas en el territorio actual 
de Costa Rica, el surgimiento de jerarquía 
social institucionalizada se ha relacionado 
con la presencia de artefactos provenientes 
de Mesoamérica y de un vínculo ideológico 
de dichos objetos con un culto al maíz, con 
la intensificación de la agricultura como 
producto de la adopción del maíz, con un 
crecimiento demográfico inmediato y con el 
surgimiento de sociedades cacicales (Corrales 
Ulloa 2001; Fonseca Zamora 1992; Snarskis 
1981, 1984, 1986, 2003). De acuerdo con 
Snarskis, después de 500 d.C., la caída de 
Teotihuacan hizo que se cortaran las rutas 
comerciales entre Mesoamérica y el sur de 
América Central, lo que ocasionó que los 
aspirantes a líderes tuvieran que buscar 
conexiones externas entre los caciques de 
América del Sur. Según esta teoría, esta 
orientación hacia el sur estuvo acompañada 
por pequeñas migraciones provenientes 
de América del Sur hacia Centroamérica 
y por la sustitución de jade por oro como 
bien de prestigio. No obstante, la reciente 
comparación de cinco trayectorias de cambio 
social para el territorio costarricense (Murillo 
Herrera 2010) ha concluido que no existe 
evidencia alguna de que la activación del 
intercambio a larga distancia, ya sea con 
Mesoamérica o con América del Sur, haya 
estado acompañado de transformaciones 
sociopolíticas en las sociedades precolombinas 
de lo que hoy es Costa Rica. 

Además, resulta altamente conspicuo 
que en el sector del Pacífico Norte de Costa 
Rica no se haya detectado una jerarquía de 
asentamientos en ningún momento de su 
secuencia, a pesar de ser la región que ha 
sido utilizada como referente en cuanto a 
intercambios a larga distancia, en este caso con 
Mesoamérica. Lo mismo ocurre con la Bahía 
Neguanje en la costa Caribe colombiana, donde 
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se ha relacionado material cultural encontrado 
con contactos con Centroamérica (Bischof 
1969, aunque contrastar con Sáenz Samper & 
Lleras Pérez 1999). Investigaciones recientes 
(Langebaek 2005: 118) no han encontrado 
evidencia alguna que apoye un escenario de 
surgimiento de jerarquías políticas regionales.

En resumen, si bien se ha especulado 
mucho sobre el impacto que pudieron tener 
contactos e interacciones entre sociedades 
lejanas ubicadas en Mesoamérica, el istmo 
Centroamericano y el norte de Colombia, la 
evidencia por ahora disponible indica que 
dichos contactos no tuvieron un impacto 
directo, decisivo o importante sobre el 
desarrollo social de los grupos locales, lo cual 
apoya observaciones hechas al respecto años 
atrás (e.g. Fitzgerald Bernal 1996; Linares 
Tribaldos 1979; Sheets 1992). 

Por otra parte, desde hace al menos veinte 
años, la evidencia arqueológica se ha intentado 
relacionar con la información tanto genética 
como la lingüística, para argumentar a favor de 
un desarrollo ideológico, político y económico 
común entre las poblaciones autóctonas de 
estos territorios. Dicha evidencia apunta a que, 
las poblaciones aborígenes, en la región que 
fue mencionada, compartían una base genética 
(Barrantes et al. 1990; Barrantes 1993, Melton 
et al. 2013) y lingüística común (Constenla 
Umaña 1991, 1995; Quesada Pacheco 2007), 
la cual existió antes del 4000 a.C. Es de esta 
manera que se han postulado conceptos tales 
como “Región Histórica Chibcha”, “Área 
de Tradición Chibchoide” (Fonseca Zamora 
1992, 1994, 1997a, 1997b.), “Región Histórica 
Chibcha-Chocó” (Cooke 1992; Fonseca Zamora 
& Cooke 1994), “Área Istmo-Colombiana” 
(Hoopes & Fonseca Zamora 2003) y “el Mundo 
Chibcha” (Hoopes 2005) para el territorio 
comprendido entre el sureste de Honduras y el 
noroeste de Colombia. Estos conceptos no solo 
se han utilizado para simplemente definir un 
área geográfica, sino también para describir un 
mismo “fenómeno sincrónico y diacrónico...
un movimiento social, una dinámica social” 
(Fonseca Zamora 1997a, 324) el cual ha sido 
definido como una “unidad difusa” de “no 
solo tradiciones técnicas, sino también de un 

patrimonio ideacional [sic]...el cual condicionó la 
estructuración [sic] del poder entre la gente que 
hablaba Chibcha, desde los primeros siglos antes 
de Cristo hasta el siglo dieciséis” (Hoopes & 
Fonseca Zamora 2003: 52, traducción nuestra). 
Es así como los autores plantean el Área Istmo-
Colombiana3 no solo como una definición de un 
espacio geográfico, sino como un mismo proceso 
“holístico” (Hoopes & Fonseca 2003: 63) de 
desarrollo social precolombino en Costa Rica, 
Panamá y Colombia. Para estos autores, “algunos 
‘amplios fenómenos horizontales’ y algunas 
‘tradiciones culturales unificadoras’ pudieron 
haber desempeñado una función directa en el 
surgimiento de la complejidad social, tal como se 
define por la aparición de la desigualdad social, 
la jerarquía y la formalización de instituciones 
religiosas, políticas y económicas” (Hoopes 2005: 
5, traducción nuestra). Por lo tanto, claramente, 
estamos frente a un modelo que pretende 
explicar, o al menos dar cuenta del cambio social 
en la región, a partir del estudio de horizontes y 
tradiciones culturales (Hoopes 2004, 2005, 2011; 
Hoopes & Fonseca 2003).

Pero, de acuerdo con los autores, ¿cómo 
se podría llegar a conocer si la explicación 
que ha sido ofrecida es correcta? Examinando 
“fenómenos horizontales amplios” y “tradiciones 
culturales unificantes” para ver si estos “pudieron 
haber desempeñado un papel directo en el 
surgimiento de la complejidad social” (Hoopes 
2005: 5, traducción nuestra), pero al mismo 
tiempo, estos elementos son, también, producto 
de “una sucesión compartida de cambios 
culturales endógenos y realidades similares” 
(Hoopes & Fonseca 2003: 53), entonces no se 
podría justificar el modelo a través del estudio 
de horizontes y tradiciones arqueológicas, 
dado que estaríamos entrando en circularidad 
argumentativa (la causa no puede ser, al mismo 
tiempo, la consecuencia). Además, desde ya hace 
mucho tiempo en la práctica de la arqueología 
(e.g. Binford 1962; Flannery 1967; Taylor, 1948) 
se ha señalado que no existe una relación directa 
entre una descripción estilística y artefactual 

3 En el resto de la discusión se utilizará este nombre 
dado, que ha sido el nombre más reciente que le dieron sus 
dos principales proponentes.
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y la comprensión de las características sociales 
de los grupos humanos que los produjeron. 
Entonces, se tendría que recurrir a evidencia 
externa a las tradiciones y a los horizontes 
arqueológicos, dado que éstas se proponen, 
también, como la causa para conocer si estos 
tuvieron un peso relevante sobre los procesos 
de transformación social o no. No obstante, se 
tendría que recuperar evidencia concerniente 
al fenómeno que se desea conocer en último 
caso, es decir, al “surgimiento de la complejidad 
social, tal como se define por la aparición 
de la desigualdad social, la jerarquía y la 
formalización de instituciones religiosas, políticas 
y económicas” (Hoopes 2005: 5, traducción 
nuestra). La recopilación de información 
arqueológica acerca de variables tales como 
tamaño de población (esto está, estrechamente, 
relacionado con el cambio social de diversas 
maneras), distribución espacial de asentamientos 
(lo cual está relacionado, directamente, con el 
uso de recursos, la centralización político-social, 
la guerra y otros factores relevantes), distribución 
espacial de los diversos tipos de artefactos (lo cual 
está relacionado, fuertemente, con patrones de 
rango social, especialización artesanal, contactos 
con otras regiones y otros factores relevantes) que 
vendrían a ser, entonces, muy útiles y relevantes. 
Si se reconstruyen las secuencias de cambio de 
estas variables sociales y si se contrastan con 
los horizontes y las tradiciones arqueológicas se 
podría, entonces, observar cuándo y dónde estas 
variables coinciden y cuándo y dónde no. En 
conclusión, si lo que los investigadores desean 
es conocer si hubo o no una diseminación de 
ciertos motivos y de ciertas tecnologías entre 
sociedades; la detección de similitudes y rupturas 
en los aspectos estilísticos y formales del material 
arqueológico va a ser muy útil, sin embargo, si la 
pregunta tiene como objetivo la comprensión de 
los desarrollos sociales en el pasado de la región, 
entonces la evidencia arqueológica relevante va a 
ser definitivamente otra.

Hay otros problemas presentes en el modelo 
de cambio social que ha sido propuesto en la 
definición de un “Área Istmo-Colombiana” 
sobre los cuales es preciso referirse. Por un lado, 
los estudios lingüísticos y genéticos son claros en 
señalar que los nodos iniciales de la divergencia 

de las lenguas chibchas y de su base genética 
parecen coincidir una sola vez hace varios 
miles de años a.C., más precisamente antes del 
4000 a.C. (Barrantes et al. 1990: 80; Constenla 
Umaña 1991: 187-189; Fonseca, 1997: 327; 
Quesada Pacheco 2007: 17-48). No obstante, 
posterior a esta fecha, una divergencia genética, 
lingüística y arqueológica temprana entre 
poblaciones del istmo y de Colombia ha sido 
documentada, ampliamente y ha sido descrita 
(Constenla Umaña 1991, 1995; Langebaek 
2005: 14-16; Melton et al. 2013; Quesada 2007: 
44, 235), por lo tanto, no parece adecuado 
extrapolar dicha coincidencia a desarrollos 
sociales posteriores al 4000 a.C. Por otro lado, 
siguiendo en la misma línea argumentativa 
anterior, al utilizar la información proveniente 
de estudios lingüísticos y genéticos como 
evidencia a favor e independiente del modelo 
Istmo-Colombiano, los proponentes del mismo 
están asumiendo que los procesos de cambio 
lingüísticos y genéticos están sincronizados 
entre sí y que estos, a su vez, también lo están 
con otros procesos sociales que la arqueología 
estudia, como los tecnológicos, los políticos, 
los ideológicos y los económicos de allí, el uso 
del concepto de “unidad difusa” y de enfoques 
holísticos (e.g. Hoopes & Fonseca Zamora 2003; 
Hoopes 2005). Es difícil de imaginar cómo se 
puede esquivar el hecho de que, usualmente, la 
evidencia indica exactamente lo opuesto: estos 
elementos sociales suelen ser independientes 
debido a los procesos de divergencia social 
que se gestan a partir de las poblaciones 
fundacionales, hecho documentado en Europa 
(Gamble et al. 2005) México (Flannery & 
Marcus 1983; Sanders & Webster 1979), 
Polinesia (Kirch 1984), Madagascar (Kottak 
1977) y Panamá (Linares Tribaldo & Ranere 
1980). Por lo tanto, no se debería esperar 
que los radios de cambio de las diferentes 
variables sociales sean coincidentes, ni siquiera 
aproximadamente. Si la coincidencia existiera, 
sería entonces la excepción, no la norma, 
pero primero habría que demostrar que la 
coincidencia existió posterior al 4000 a.C.

Finalmente, si bien puede existir continuidad 
geográfica o temporal en formas, estilos y diseños 
presentes en el material cultural, sus significados 



Más allá de peregrinos y de oro: desarrollo social precolombino Costa Rica, Panamá y el norte de Colombia

R. Museu Arq. Etn., 31: 56-79, 2018.

64

y contenidos pueden ser totalmente diferentes 
en tan solo unos pocos años y en tan solo 
algunas decenas de kilómetros (Panofsky 1939: 
3-17; Wobst 1977), sin embargo, no resulta nada 
convincente, simplemente asumir que ciertas 
“ideas” son transmitidas junto con ciertos diseños 
u objetos sin mayor evidencia disponible. Un leve 
intento por parte de investigadores para evitar 
este non sequitor ha consistido en usar información 
etnohistórica, pero este proceder no elimina 
la distancia temporal y, en muchas ocasiones 
tampoco la étnica, entre la sociedad precolombina 
y la sociedad aborigen colonial, ni toda la 
problemática en torno a los sesgos de los cronistas. 
La urgencia de “llenar” el vacío entre los artefactos 
y el mundo de las ideas precolombinas ha llevado 
a muchos investigadores a hacer uso acrítico y 
desmedido de la evidencia etnohistórica, esto a 
pesar de las múltiples advertencias en torno a su 
uso y abuso (e.g. David & Kramer 2001; Flannery 
& Marcus 1993).

Especialización e intercambio a corta distancia

En el norte de Colombia, ya desde 
mediados de la década de 1980, se venían 
planteando modelos de desarrollo local que 
poco a poco se alejaban de explicaciones 
centradas en influencias e intercambio a larga 
distancia y se enfocaban cada vez más en 
dinámicas de intercambio local o de “media 
distancia” (Angulo Valdés 1988; Cárdenas 
Arroyo 1988; Langebaek 1987b; Oyuela-
Caycedo 1986, 1987a, 1987b). Por ejemplo, 
la existencia de una compleja y extensa red 
de caminos en la Sierra Nevada de Santa 
Marta (Serje de la Ossa 1984, 1987) y la 
diversidad de microambientes presentes en 
la zona motivó la propuesta de un sistema de 
“micro-verticalidad” para la producción de 
bienes de subsistencia (Cárdenas Arroyo 1988, 
Langebaek 1987b, Oyuela-Caycedo 1990) el 
cual pudo haber propiciado la interacción y el 
intercambio entre distintas comunidades en 
la región. Es interesante, entonces, notar que, 
dado que no parece haber existido una fuerte 
integración sociopolítica entre las comunidades 
precolombinas en ningún momento de la 

secuencia de la Sierra Nevada (Oyuela-Caycedo 
1995), la interacción y el intercambio local 
no parece haberse vinculado, en este caso, 
con un proceso de centralización política. 
Por otra parte, recientemente, la naturaleza 
del surgimiento de aldeas especializadas y su 
relación con el surgimiento de complejidad 
social en la región ha sido estudiada en la 
Bahía de Chenge (Dever Fonnegra 2007). La 
evidencia, que ha sido encontrada, sugiere que 
la especialización comunitaria en la producción 
de sal y el desarrollo de redes de intercambio 
parece haber estado vinculada, estrechamente, 
al surgimiento de jerarquías sociopolíticas, sin 
embargo, dicha especialización antecedió al 
surgimiento de líderes locales y más bien tuvo 
su origen dentro de una relación horizontal 
entre unidades domésticas.

En el caso de Costa Rica, se ha 
argumentado que la especialización en la 
producción agrícola pudo haber estado 
relacionada con procesos de concentración 
de la población en aldeas y la complejización 
de las sociedades ubicadas en la región del 
Pacífico Sur (Drolet 1988), aunque la evidencia 
al respecto aún es bastante preliminar. En 
contraste en el Pacífico Norte la evidencia 
indica que el intercambio fue esporádico y no 
a través de redes formalizadas por las élites 
(Creamer 1992). Investigaciones, que fueron 
desarrolladas en San Ramón de Alajuela 
(Murillo Herrera 2010, 2011), señalan que, si 
bien hubo algún tipo de intercambio entre 
poblaciones ubicadas en regiones vecinas del 
Pacífico Central y Norte, el intercambio no 
fue sincrónico, ocurrió en épocas distintas y, 
además, no parece haber tenido efecto alguno 
en la forma en que las sociedades comparadas 
se desarrollaron sociopolíticamente. Si bien 
pudieron haber colaborado al estímulo de los 
eventos de cambio político, de ninguna manera 
señalaron la dirección de este. Adicionalmente, 
hubo poca especialización en la región de 
San Ramón, particularmente a lo interno de 
sus aldeas y la redundancia en actividades 
productivas por parte de cada unidad doméstica 
se resalta aún más si se comparada con otras 
regiones del norte de América del Sur (Martín 
& Murillo Herrera 2014).
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Parece ser que la misma observación es 
válida para el valle del río La Villa en Parrita, 
en la Región Central de Panamá (Isaza 
Aizpurúa 2007). No obstante, un poco más 
hacia el norte, en el valle del río Parrita el 
establecimiento de redes de intercambio locales 
y regionales parece haber estado relacionado 
con el surgimiento de sociedades cacicales 
(Haller 2008), situación que también se detectó 
a escala comunitaria, en el surgimiento de 
una aldea principal en dicha región (Menzies 
2009; Menzies & Haller 2012a). La eventual 
competencia por controlar dichas redes de 
intercambio, por parte de aspirantes a líderes 
ubicados en distintas aldeas (por ejemplo, 
El Hatillo y Conte) de la Región Central de 
Panamá, pudo haber originado la presencia 
de “jefaturas cíclicas” entre el 700 y el 1522 
a.C. (Menzies & Haller 2012b). El reciente 
descubrimiento de ricos ajuares funerarios, 
similares y coetáneos a los encontrados en el 
sitio Conte (entre el 700 y el 1000 d. C.), en 
el sitio El Caño (Mayo, J. & Mayo, C. 2013), 
refuerzan la tesis de que, para el caso de la 
Región Central de Panamá, el acceso a las redes 
de intercambio estaba relacionado con una 
diferenciación social fuertemente basada en los 
bienes de prestigio.

Medio ambiente, subsistencia, intensificación 
agrícola

Como Archila Montañez (1993: 2) ha 
señalado, si bien es común entre investigadores 
el hacer hincapié en la importancia que los 
factores y los recursos ambientales tuvieron para 
las poblaciones habitantes y en los cambios en 
estas, el comprobar o el rechazar esta causalidad 
requiere de estudios específicos enfocados en 
este tema y no simplemente resaltar, de manera 
general, el vínculo obvio entre el ser humano 
y su entorno medioambiental. Justamente ha 
sido a través de este tipo de enfoque que se 
ha logrado determinar que entre el 4000 a.C. 
y el 1100 d.C. en las tierras bajas del Caribe 
colombiano “los datos arqueológicos no 
permiten afirmar que los factores ambientales 
estuvieran relacionados, directamente, con 

cambios en las formas de subsistencia o en la 
distribución de los asentamientos” (Archila 
Montañez 1993: 15). De igual manera, en 
la región de Tilarán en Costa Rica, Sheets 
(1994) ha argumentado que a pesar de las 
inestabilidades medioambientales que fueron 
ocasionadas por las erupciones del Volcán 
Arenal, las sociedades locales tuvieron un 
modo de vida estable por cerca de 4000 años, 
manteniendo una organización política simple y 
una dieta variada y no especializada.

No obstante, en otras regiones del norte 
de Colombia y en el sur de América Central 
parece existir un vínculo causal entre medio 
ambiente y desarrollo social. Así, por ejemplo, 
al comparar las trayectorias de cambio social 
presentes en el valle del río Parita y en el valle 
del río Tonosí en Panamá, Berrey (2014) ha 
señalado que las diferencias regionales en 
cuanto a riesgo medioambiental pudieron haber 
tenido un impacto significativo en el nivel de 
jerarquización diferenciado que se presentó en 
ambas regiones. Así mismo, en el río Ranchería 
en la Guajira colombiana, Langebaek, Cuéllar 
& Dever (1998), han encontrado evidencia 
de que el desarrollo temprano de sociedades 
aldeanas, alrededor del 1 a.C., y el posterior 
incremento en la densidad y en el tamaño 
de la población después del 250 d.C. fue, 
probablemente, truncado hacia el 1300 d.C., 
debido a una fuerte sequía que desertificó la 
zona. Mientras tanto, la presencia de ocupación 
focalizada, pero no exclusiva en la Bahía de 
Cinto, en Santa Marta, Colombia, parece haber 
estado relacionada con suelos más fértiles y 
condiciones menos secas (Langebaek 2005: 
118). Por otra parte, Oyuela-Caycedo (2008) 
ha propuesto que una crisis catastrófica del 
medio ambiente en la región de Santa Marta, 
alrededor del 500 d.C., estimuló el intercambio 
interregional y la especialización, lo que llevó 
al surgimiento de sociedades cacicales. No 
obstante, si bien en las bahías de Santa Marta se 
detecta un periodo seco alrededor de esa fecha, 
no se han encontrado evidencias de una crisis 
demográfica (Langebaek 2005: 118). Mientras 
que, en Panamá, Isaza Aizpurúa (2007), ha 
señalado que la riqueza en recursos costeros fue 
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vital en el desarrollo de complejidad social en el 
valle del río La Villa en Parita.

Ciertamente, en el sur de América Central 
y en Colombia la producción de maíz se 
continúa considerando como el elemento clave 
para la producción de excedentes, el incremento 
sustancial de la población y el surgimiento 
de la complejidad social en la región (Archila 
Montañez 2008: 72). Es así como, para el 
caso de Costa Rica, se ha argumentado que 
fue la completa adopción del maíz alrededor 
del 500 a.C. lo que produjo los excedentes de 
alimento necesarios para el desarrollo de la 
complejidad social (Corrales Ulloa 2000: 31; 
Fonseca, 1992; Snarskis 1978, 1984, 1986, 
2003). No obstante, este escenario aún no ha 
sido estudiado en el registro arqueológico. Aún 
si se lograra acumular evidencia para sostener 
ese escenario para alguna región del país, 
no podría generalizarse para otras regiones, 
teniendo en cuenta que, por ejemplo, en San 
Ramón de Alajuela el surgimiento de una 
sociedad cacical ocurrió alrededor del 900 d.C., 
es decir, al menos 900 años después de que las 
sociedades en la región desarrollaran una vida 
aldeana completamente sedentaria y al menos 
1900 años después de la completa adopción 
del maíz en la Región Central de Costa Rica 
(Arford & Horn 2004; Lane, Horn & Mora 
2004). Además, como afirma Archila Montañez 
(2008: 77) “muchos grupos humanos de los 
trópicos practicaron la producción de alimentos 
al menos 5000 años antes de que emergiera la 
vida en aldeas”.

Al sur de las llanuras del Caribe colombiano 
se ha documentado la presencia de un complejo 
sistema hidráulico en la depresión Momposina, el 
cual incluyó la construcción de campos elevados 
en un área de más de 500.000 hectáreas, desde al 
menos el 1000 a.C. hasta alrededor del 1300 d.C. 
(e.g. Berrio et al., 2001; Herrera 2006; Herrera et 
al. 2001; Herrera, Rojas & Montejo 2004; Plazas 
& Falchetti 1981a, 1981b, 1986, 1990; Plazas 
& Falchetti, 1990; Plazas et al. 1988; Plazas et al. 
1993; Rojas Mora & Montejo Gaitán 2006; Rojas, 
2008; Rojas, 2010). Los campos elevados fueron 
utilizados por los habitantes precolombinos para 
enfrentar las inundaciones periódicas de la región 
y adecuar tierras para la habitación humana y para 

la producción e intensificación agrícola (Plazas et 
al. 1993: 9-18, 126; Herrera 2006; Herrera, Rojas 
& Montejo 2004: 148-149) en una superficie 
para uso potencial de aproximadamente 6.167 
ha en el bajo río San Jorge (Rojas, 2010, 301). Si 
bien en la depresión Momposina es donde estas 
obras alcanzan la mayor expresión en el Caribe 
colombiano, este tipo de manejo hidráulico de las 
zonas inundable parece ser un proceso adaptativo 
generalizado en distintas regiones de las llanuras 
de dicha región (Plazas et al. 1993: 11). Respecto a 
la relación entre la construcción masiva de campos 
elevados y el desarrollo social precolombino en 
la región, si bien algunos arqueólogos afirman 
que éstos estuvieron relacionados al desarrollo 
de un sistema social complejo y jerarquizado en 
la región (e.g. Plazas & Falchetti 1981; Plazas et 
al. 1993) otros autores (Rojas Mora & Montejo 
Gaitán 2006; Rojas, 2008, 2010) han externado, 
abiertamente, su escepticismo a dicha relación y 
han señalado que si bien se han avanzado mucho 
respecto al tema de la reconstrucción medio 
ambiente en esta región, poco se ha avanzado 
respecto a variables tales como patrones de 
asentamiento, cambios demográficos, intercambio 
de bienes de prestigio, entre otras (Rojas, 2008: 
280) y, por lo tanto, es prematuro hablar del 
desarrollo de sociedades jerarquizadas en esta 
región. E incluso han propuesto escenarios 
de desarrollo social no jerarquizados y de alta 
estabilidad en la región (Rojas Mora & Montejo 
Gaitán 2006; Rojas, 2008).

Por otra parte, en el Valle de Aburrá, 
Langebaek y sus colaboradores no encontraron 
“una relación clara entre el énfasis en la agricultura 
y una densidad de población considerable” 
(Langebaek et al. 2002: 82). Sin embargo, ésta sí 
pareció existir en el Bajo Magdalena, justo después 
de establecerse la vida sedentaria en la región, no 
obstante, no hay mayor indicio de complejización 
política (Langebaek & Dever 2000). Relacionado a 
esto, al otro extremo de la región en estudio, en las 
tierras altas del Valle del Térraba en el suroeste de 
Costa Rica, un vínculo entre complejidad política 
y cambios tecnológicos que están relacionados 
con actividades agrícolas sí parece haber estado 
presente (Sol Castillo 2013), dado que variables 
tales como agregación de personas en aldeas 
nucleadas y el surgimiento de arquitectura 
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monumental parecen haber estado vinculados a 
cambios en la organización y en la tecnología de la 
producción agrícola precolombina.

Presión demográfica y guerra

Si bien se ha argumentado que la presión 
demográfica fue importante para el surgimiento 
de sociedades cacicales en Costa Rica (Snarskis 
1978: 296, 1984: 230, 1986), en realidad no 
existe indicio alguno de que existió presión 
demográfica sobre los recursos en ningún 
periodo precolombino y en ninguna de las 
regiones que, hasta hoy, han sido estudiadas. Si 
se toma en cuenta la evidencia muy indirecta, 
por ejemplo, no existen datos sobre aumentos 
abruptos y substanciales de población en las 
secuencias de Arenal, Gran Nicoya, Pacífico 
Central y Diquís (Murillo Herrera 2010). 
Por otra parte, en el caso de San Ramón de 
Alajuela (Murillo Herrera 2010, 2011) se ha 
documentado un marcado incremento de 
la población regional en el periodo anterior 
al surgimiento de una sociedad cacical, no 
obstante, el surgimiento de la misma coincide 
con una leve disminución del tamaño de 
la población. Mientras que, para el caso de 
Panamá (Berrey 2014), la divergencia en 
jerarquización entre las sociedades ubicadas en 
el valle del río Parita y las que habitaron el valle 
del río Tonosí parece haber sido provocada, 
entre otros factores, por niveles diferenciales de 
crecimiento demográfico regional.

Los resultados del trabajo de Langebaek y 
asociados en el norte de Colombia han venido 
a contradecir la idea de que el crecimiento de 
población fuera determinante en el origen de 
sociedades complejas que allí surgieron. En 
el Valle de Aburrá (Langebaek et al. 2002), 
la evidencia de crecimiento de población 
surge después del desarrollo de centros 
regionales. De manera similar, en el Ranchería 
Medio de la Guajira, la población aumentó, 
significativamente, solamente después del 
aparente surgimiento de la complejidad social 
en la región (Langebaek, Cuéllar & Dever 1998: 
53). En la región de Santa Marta cuando los 
investigadores detectan una alta densidad de 

población en las bahías “es evidente que se está 
haciendo referencia a un fenómeno posterior a 
las primeras evidencias de complejidad social que 
les preceden” (Langebaek 2005: 90). Ante lo cual 
Langebaek ha propuesto que es poco probable 
que la presión demográfica en esa zona del litoral 
pudiera relacionarse con el proceso de ocupación 
de la Sierra Nevada. Por otra parte, para el 
caso del bajo Magdalena, estudios preliminares 
indican una disminución de la población a partir 
del 800 a.C. y hasta la llegada de los españoles 
(Langabek & Dever 2000: 51-52), aunque los 
investigadores han indicado que sus datos son 
aún muy localizados como para extenderlos 
a toda la región. En resumen, la evidencia 
hasta ahora obtenida señala que en el norte de 
Colombia el surgimiento de complejidad social 
se originó en condiciones de baja densidad de 
población (Langebaek 2005: 90).

En Costa Rica, la evidencia de guerra 
sigue siendo aún muy indirecta, dependiendo, 
principalmente, de información etnohistórica 
y de las representaciones de guerreros en la 
estatuaria precolombina. Si bien ha habido 
algunos tímidos acercamientos a través de 
la arqueología (Findlow, Snarskis & Martin 
1979: 64), aún no se ha encontrado evidencia 
alguna de fronteras o posiciones de defensa bien 
delimitadas para poder hablar de algún nivel de 
intensidad de conflictos bélicos (Snarskis 1981: 
55, 2003: 193). Así, por ejemplo, la ausencia 
de zonas de amortiguamiento y la presencia 
de un patrón de asentamiento disperso en las 
zonas altas del Valle del Térraba en el sureste 
de Costa Rica sugieren que la guerra no fue 
un elemento preponderante en la organización 
social en dicho lugar (Sol Castillo 2013). En 
el Valle de Aburrá (Langebaek et al. 2002), 
en Colombia, la evidencia de guerra ligada 
a aumento de población y al surgimiento de 
conflicto proviene, únicamente, de la región 
de Girardota, la cual posee los suelos menos 
fértiles del Valle, lo cual va claramente en 
contra de teorías que relacionan estas variables. 
A pesar de lo conspicuo de los hallazgos en 
el sitio Conte, las recientes investigaciones 
regionales llevadas a cabo en la Región Central 
de Panamá (Haller 2008; Isaza Aizpurúa 
2007), no han logrado encontrar evidencia 
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arqueológica que indique algún nivel conspicuo 
de intensidad bélica entre poblaciones 
precolombinas.

Festividades, rituales y gerencia

Recientemente, (Giraldo 2010: 290) ha 
propuesto que el surgimiento de sociedades 
cacicales en Ciudad Perdida y Pueblito 
pudo haber estado vinculado a actividades 
festivas auspiciadas por una élite la cual 
controlaba y dirigía los trabajos constructivos. 
De forma similar, en la región del Volcán 
Barú en Panamá (Palumbo 2009, 2010), el 
patrocinio de actividades festivas parece haber 
contribuido al surgimiento de complejidad 
social, estas actividades pudieron haber sido 
complementadas por las élites incipientes con el 
control de la producción artesanal lítica.

En San Ramón de Alajuela, en Costa Rica, 
parece ser que las actividades especializadas en 
el ritual y en las festividades no tuvieron lugar 
en los asentamientos más densamente poblados 
ni en los de mayor tamaño. La evidencia indica 
que las actividades de carácter ritual o festivo en 
la región tuvieron lugar en asentamientos donde 
se invirtió trabajo en la construcción de una 
arquitectura diferenciada. Más precisamente, 
las aldeas más, densamente, pobladas en dicha 
región no coinciden con las aldeas donde se 
desarrolló arquitectura de carácter monumental 
(Murillo Herrera 2011: 60-68). Mientras que los 
asentamientos con arquitectura monumental 
y que acapararon actividades de índole festivo 
o ceremonial se ubicaron en sectores de la 
región con fácil acceso al ingreso de bienes 
foráneos (Bergoeing & Murillo Herrera 2013). 
No obstante, más relevante para la presente 
temática resultan las investigaciones recientes 
en las tierras altas de Valle del Térraba, una 
zona rica en petrograbados y estatuaria en 
general. Los datos arqueológicos que fueron 
analizados, desde una perspectiva regional 
(Sol Castillo 2013), indican que si bien los 
ritos de enterramientos cumplieron una 
función relevante en la constitución y en el 
mantenimiento de linajes, así como en los 
procesos de integración social, las actividades 

religiosas o rituales, éstos no fueron los 
elementos sociales principales en el surgimiento 
de la complejidad social en la región. 

Acerca de los avances de investigación

Como se ha mostrado, se han dado 
avances substanciales en el estudio de los 
factores que subyacen a los procesos de 
desarrollo social precolombino. Estos avances 
indican que la identificación de un solo 
factor (intercambio) y un solo mecanismo 
(interacción interregional) para hablar de 
cambio social precolombino en América 
Central o América del Sur, no solo resulta 
apresurado, sino también ficticio, teniendo en 
cuenta la evidencia disponible. Por otra parte, 
sería también descuidado creer que, porque 
no se pueda señalar una sola causa de cambio 
y porque no se pueda describir sus múltiples 
manifestaciones y procesos, entonces, el 
estudio del cambio social deba considerarse 
como ininteligible o caótico; por el contrario, 
lo que implica es más bien que queda mucho 
camino por recorrer antes de poder señalar 
patrones mayoritariamente predominantes en 
la región.

Así, por ejemplo, a partir de la información 
arriba parece indicar que la especialización en 
la producción de bienes y la activación de redes 
de intercambio con regiones aledañas fue una 
estrategia popular entre algunos líderes en el 
sur de América Central y el norte de Colombia, 
con el objetivo de incrementar su prestigio 
social. Ciertamente, hoy en día, existen 
investigaciones bastante sistemáticas que han 
aportado información local en esa dirección. 
Sin bien es cierto que las investigaciones 
sistemáticas que son enfocadas en el cambio 
social, apenas se están implementando en la 
arqueología de América Central y América 
de Sur y, por lo tanto, se debe tener cautela 
acerca de afirmaciones categóricas respecto a 
las causas detrás del cambio social, es necesario 
que la cautela no paralice el ofrecimiento 
de conjeturas informadas y su respectiva 
investigación empírica. Por otra parte, es 
importante recordar que el proceso de conocer 
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implica descartar explicaciones, por lo tanto, 
resulta interesante cómo ciertas hipótesis que 
se han propuesto como teorías generales o 
universales para el desarrollo de la complejidad 
social (difusión, presión demográfica, 
intensificación agrícola, intercambio a larga 
distancia), tienen poco o ningún sustento 
empírico en varios de los casos que han sido 
expuestos arriba.

Como se mencionó al inicio de este 
artículo, la pretensión no ha sido hacer un 
recuento exhaustivo de la arqueología del sur 
de América Central y el norte de Colombia, 
sino exponer los avances más recientes en 
cuanto al estudio de los factores implicados 
con el cambio social precolombino. Al 
hacer un repaso somero por la información 
disponible para el desarrollo de las poblaciones 
originarias que se ubicaron es inevitable notar 
la extraordinaria diversidad en adaptaciones 
y procesos de desarrollo social a las que éstas 
recurrieron. Esta observación no es nueva 
(Drennan 1996), no obstante, la evidencia 
acumulada en los últimos 15 años respalda 
aún más la vigencia de esta observación; 
incluso para épocas tan tempranas como el 
Formativo (González Fernández 2005, León & 
Salgado González 2005).

Es importante notar que acá se ha estado 
hablando en todo momento de desarrollos 

sociales y no de estilos, tradiciones u horizontes 
de materiales o rasgos arqueológicos. Así, se 
ha hecho referencia a diversidad social, y no a 
diversidad material. Muchas de las respuestas 
en torno a la función precisa que pudieron 
tener los factores que han sido expuestos 
arriba respecto al cambio social precolombino 
en cada secuencia, solo se podrán responder si 
se incorpora otras escalas de análisis (regional, 
asentamiento o comunidad, unidad doméstica) 
que se han emprendido recientemente o que se 
ejecutarán en el futuro.

Respecto al plano teórico, sería deseable 
que en el futuro otros estudios comparativos 
evalúen el tema de diversidad/homogeneidad 
en cuanto a naturaleza y formas sociopolíticas 
que se desarrollaron en esta región del 
mundo, a partir del estudio de las variables 
pertinentes, como por ejemplo, dispersión/
agregación de la población, surgimiento o 
no de lugares centrales y la concentración 
o no de instituciones ideológicas, políticas 
y económicas; así como en cuanto a la 
estabilidad e inestabilidad de los aparatos 
políticos. Estos temas ya están siendo 
investigados en diversas regiones de América 
Central y de Colombia y, definitivamente, 
requieren de mucha más atención si se desea 
avanzar en la comprensión del cambio social.

Murillo Herrera, Mauricio. Beyond pilgrims and gold: Precolombian social development 
in Costa Rica, Panama and North Colombia. R. Museu Arq. Etn.,31: 56-79, 2018.

Abstract: This study comprehensively introduces the main advances in 
understanding the development of the pre-Columbian societies that inhabited 
Costa Rica, Panama and northern Colombia and a critical assessment of the 
results is also provided. The main purpose is to increase our understanding of 
the pre-Columbian social change processes in the region, mainly those that have 
taken place in the last two decades. The analysis is carried out both for early 
social developments and for late complex societies, and the latter are studied 
based on the themes proposed by researchers as the main drivers of social 
change. The article presents the extraordinary diversity in adaptations and social 
development processes that occurred in the region during the pre-Columbian 
era, which goes against the idea of social and cultural homogeneity. On the 
other hand, it is highlighted that, indeed, there have been advances in the study 
of ancient societies in the region, but progress has fallen short, because: 1) 
conceptual elaboration has been confused with an increase in the understanding 
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of social and economic developments; and 2) it has not been possible to 
overcome the epistemological and methodological gap between describing the 
archaeological material and context, and studying social processes in the past. 
Finally, it is shown that to understand the whole range of pre-Columbian social 
developments that have been described in these three countries, it is necessary 
to consider other change factors within the models that have been historically 
proposed for the region: exchange and interregional interaction.

Keywords: Archaeology; Social change; Colombia; Panama; Costa Rica.
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